
ESCUELA DE SERVICIO SOCIAL 

PATRONATO DEL COLEGIO MAYOR DE 
NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

CONIITE TECNICO 

Monseñor José Vicente Cas­
tro Silva.�Docto!l' Jorge Ca­
velier .- Doctor Rafael Esca­
llón.-Don Tomás Rueda Var­
gas.-Señorita María Carulla 
(Directora). 

El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, inspi­
rándose en las ideas de su ilustre fundador el Arzobispo don 
fray Cristóbal de Torres, quien a la misión educativa quiso 
unir la de caridad y justicia social fundando en Santafi de 
Bogotá la primera casa de expósitos, ha tomado bajo su pa­
tronato la institución que con el nombre de "Escuela de 
Servicio Socia�" comenzó sus labores el d,í:a 3 de él!b!riL dlel 
presente año. 

La muy distinguida señorita doña María Carulla, des­
pués de haber hecho sólidos estudios en España, Francia y 
Bélgica sobre la Qrganización y funcionamiento de estas 
escuelas, ideó y llevó al cabo con tánta inteligencia como 
tenacidad ésta que ahora presentamos. 

Su objeto y sus fines se expresaron en la forme. ,;i­
guiente al anunciar la apertura de la Escuela: 

OBJETO DE LA ESCUELA

La escuela de Servicio Social tendrá por finalidad el 
preparar a la mujer colombiana para el ejercicio de aque­
llas actividades sociales que benévola o remuneradamente 
está ejerciendo sin una orientación científica que la capa­
cite para desarrollar la labor consciente y eficaz que urge 
a nuestra sociedad. 

La Escuela formará Visitadoras Sociales eme puedan 
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llevar a cabo el servicio social en los Hospitales, rnstituci�­
nes de Protección a la Maternidad e Infancia normal, Asi­
los, ,Juzgados de Menores, Correccionales,. Ce�tr0s Y S:­
cretariados sociales, urbanos y rurales, Instituc10ne� ccono­
mico-sociales, Industrias, Bibliotecas, etc., es decir, muje­
res dispuestas y .capa.citadas para hacer llegar al �n��v�duo 
y hogar necesitados los principios educativos e h1g1emcos, 
su ayuda afectuosa, su influencia moral y decidido apoyo 
para que puedan usufructuar con justicia de las distintas 
obras de asistencia y previsión que la sociedad tiene orga­
nizadas con el anhelo de obtener una mayor justicia social. 

La Escuela viene a solucionar importantes problemas 
de carácter científico, moral y económico. En primer lu­
gar, prepara un personal femenino apto para colaborar en 
la organización y desarrollo de la asistencia social dentro 
de las bases modernas: investigación de las causas que ori­
ginan los flagelos sociales, remedios eficaces y manera de 
prevenirlos. En segundo lugar, orienta a la mujer hacia el 
cumplimiento de sus deberes sociales. Ella tiene a su car­
go la más noble y delicada misión: la responsabilidad �-el
hogar, base de la sociedad. Los conocimientos y formac10n 
que recibe la preparan para esta responsabilidad y aunque 
no llegue a la realización de su propio hogar, estará capa­
citada para prestar un apoyo eficaz a la sociedad, trabajan­
do en cualquiera de los campos del servicio social, orien­
tadcs todos ellos a la construcción del hogar normal y a la 
r.eparación del que, arruinado, origina serios e inexplica­
bles trastornos en la vida social. Y, por último, abre a la
mujer un nuevo camPQ profesional. La inestabilidad eco­
nómica de nuestros días hace que la mujer ter..ga que ca­
pacitarse para la defensa de su vida ec�nómica. L� a_sis­
tencia social la obra educativa, correcc10nal, econom1co­
social, etc., �ecesitan de un personal preparado científi­
camente para hacer eficiente su labor. El resultado de las 
Escuelas de Servicio Social ha sido tan eficaz en todos los 
países que no. dan abasto para preparar las alumnas soli­
citadas por toda la gama de obras sociales. 

Esta preparación tan necesaria y útil para la mujer 
requiere un plan de estudios serio, una disciplina moral 
probada y una inclinación vocacional. 

ENSEÑANZA 

Esta será organizada siguiendo el plan requerido para 
la obtención del diploma oficial. 
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Su duración será de tres cursos. 
El primero comprende . otros ochc meses de cursos: 

comp!e�amentarios de formación general y de iniciación a 
las, d�shntas. actividades del servicie social, con estadas y
practicas en las distintas instituciones. 

En el tercer año podrá. la alumna y� dedicarse al ser­
�icio so�ial profesional, benévolo o remunerado. Las prá�­
ticas e mvestigaciones hechas dentro de este trabajo com­
plementadas por estudios de especialización dentro del 
ram l ·d . . _0 e _egi o, seran base para la tesis que debe presentar
al fmahz�r. el curso y que ha de servirle para optar. al di­
ploma oficial de servicio social 

l,as clases serán dictadas · p;r profesores y técnicos 
especializados. . , 
. , Los cursos serán complementados por conferenctas.
cir�ulos de estudio, visitas a las principales obras e insti-
tuciones sociales. 

· · 

Al finalizar cada curso las alumnas serán sometidas a 
un examen. 

Para optar al diploma oficial es necesario haber aor�­
ba?o _los dos- primeros cursos, haber hecho seis meses' de

· pra�ti_ca Y presentar una tesis sobre la especialización
elegida. 

Para precisar todavía más el carácter de la "Escue­
la. de Servicio Social" que patrocina el Colegio Mayor,· pu­
bh,:amos �m seguida la exposición hecha por la señorita 
dona Mana Carulla el día en que se inauguraron las laho­
res de la Escuela: 

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, señores y señoras: 

. Una causa nos ha congregado en la intimidad de e::te
r,ecmto, Y es�a c�usa no es otra que el hecho de que hoy 
acaban de cristalizar en una realidad: "LA ESCUELA DE 
SERVICIO SOCIAL", una. serie de aspiraciones, de idea­
les Y de anhelos, producto de tántos espíritus conscien�� 
d: sus deberes sociales y generosamente dispuestos a ser­
vir al prójimo. 

Una ley divina obliga a nuestra naturaleza human� 
Y esencial1:1e_n:e ��cial a tender a la perfección. El proce:­
so de �a c�vihzac10n es testimonio, y nuestras posibilida­
des __ e mqmetudes espirituales, prueba irrefutable de esta 
realidad. Vemos en la historia que no siempre la muj� 

ESCUELA DEL SERVICIO SOCIAL 237

pudo contribuir con el aporte de toda la energía e inteli­
·gencia de que es capaz, al deber imperativo del perfeccio­
namiento individúa! y colectivo de la humanidad, porque
.durante largos siglos se la consideró cO:mo un sét inferi'or
al hombre, hecho que la obligó a limitar su radio de ac�
ición incluso dentro de su mismo hogar. Diversas causas,
la principal de ellas, el advenimiento del Cristianismo, han
venido a hacer justicia en la apreciación del valor de la
mujer, considerándola como un valor distinto al del hom­
bre y complementario de éste, pero no inferior. Esta cir­
cimstancia ha colocado. a la mujer moderna en un plan
superior; se la oye, se la consulta e incluso es para la so­
dedad una verdadera preocupación el acierto en su edu­
-cación, porque es de interés extraordinario para un país
·que la mujer encuentre los medios de conseguir su propia
perfección, para hacer de ella la cultivadora consciente de
iántos campos hasta ahora abandonados o mal cultivados 
los que sólo pueden fructificar con la influencia del espí­
ritu de madre y de esposa. 

La evolución económica ha creado nuevos problemas 
<le carácter social que han venido a sumarse y agravar 
considerablemente los ya existentes en nuestras clases des­
validas y menesterosas. Vive pues la mujer de nuestras 
clases superiores momentos de seria responsabilidad, en 
primer lugar porque ya no se le impide la realización de su 
misión social traspasando las pu·ertas de su hogar, sino 
que se la invita a hacerlo. En segundo lugar porque siem­
pre, y hoy más que nunca, las condiciones de nuestras cla­
ses inferiores reclaman la acción y el apoyo de aquellas a 
quienes Dios favoreció espiritual y materialmente para 
hacerlas justamente responsables de gran parte del bien­
estar espiritual y material de la sociedad a que pertenecen. 

Sin embargo, no es labor fácil; la gravedad y comple­
jidad de estos problemas requieren para su posible so­
lución una organización, metodización de actividades y 
,disciplina de conocimientos, que en otros países han llega­
·do a la más alta realización por medio del SERVICIO SO­
CIAL y las escuelas que preparan al personal para estas 

.áctividades. La mayoría de los problemas tienen Sll origen 
en los desarreglos y anomalías del hogar. Correspondiendo 
naturalmente a la mujer el campo del hogar, es ella dentro 
de las clases superiores, la llamada a llevar al hogar hu­
milde toda la dulzura, el acopio de virtudes y conocimien-



238 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

tos que ella posee, al mismo tiempo que realiza con pru­
dencia ilimitada la investigación de la causa que ha ori­
ginado la delincuencia, la caída moral, la enfermedad, en 
el hogar que ella tiene a su cargo; y una vez hecha esta 
investigación, asesorada y apoyada por la Institución de 
la cual depende, también a élla ccrresponde el atacar el 
mal por la causa valiéndose de los medios que la ciencia, la 
técnica y la caridad han puesto en sus manos. 

Basándose en la experiencia realizada en otros paí­
ses, por medio de la introducción de la mujer superior y 
preparada moral y técnicamente para influir en la solu­
ción de multitud de problemas sociales, ya sean de carác­
ter moral, físico, económico, judicial o familiar a través 
del hogar como investigadora y mediadora entre las auto­
ridades y el pueblo, y armonizadora en todo sentido, el Co­
legio Mayor de Nuestra Señora del Rosario siempre dis­
puesto a servir a la sociedad y deseoso de dar la mano a la  
mujer colombiana, en colaboración con los doctores Jorge 
Cavelier y Rafael Escallón y D. Tomás Rueda Varga-s, abri­
gó e hizo que germinara con toda su energía y vitalidad 
la obra docente que hoy con enorme satisfacción inicia­
mos, plenamente convencidos de que por su espíritu cris­
tiano aprobado por el Excelentísimo Arzobispo Primado, 
por su alto valor científico reafirmado por el valiosísimo 
cuerpo de profesores que tan gentilmente nos presta su 
cooperación, ha de aportar beneficios enormes al país y a 
la mujer colombiana, haciéndola perfectamente consciente 
de sus -deberes sociales y capacitada para hacer del hogar 
colombiano, un hogar modelo, base firme del enalteci­
miento de la sociedad y de la patria. 

Un voto de gratitud para quienes con tanta genero­
sidad han contribuído moral y materialmente a la reali'"" 
zación de esta obra, y una voz de aplauso y de calurosa fe­
licitación para el grupo de alumnas que se inician con es­
píritu de admirable abnegación, enorme entusiasmo y el 
más noble apostolado. Es la flor próxima a fecundar des­
pojándose de sus bellos pétalos, p::tra convertirse en fruto 
maduro y sabroso capaz de endulzar las amarguras de los 
que sufren y de alimentar la vida espiritual y material de 
un pueblo que espera encontrar en ellas el guía que lo lle­
ve por un camino menos miserable, menos injusto y más 
cristiano. 

Paisajes en torno de un rosarista 

Desde la muerte de José Inocencio Calero hostigaba a nues­

tro cerebro una memoria, afanosa de puntual expresión. Andan,� 

zas recientes por predios de "San Benito" regalárannos con su­

gerencias amables que hoy estampamos en honor del centenario 

rosarista fallecido. 

Yermas regiones, acosadas de frío, conducen a aquellas tie­

rras, heredanza que el Seminario obtuvo de un hidalgo bogo­

tano. Recorre el viajero quebradísimo terreno, sin gracia en sus 

accidentes y de entristecidos panoramas que apenas avivan tar­

días praderas donde huelgan mansamente las vacadas. En la me­

lancolía de esos parajes alcanzó a retratársenos cierto rincón 

de nuestra provincia, ardiente y de planísima topografía, pero 

apesadumbrado y sombrío también él. Forma aquella tierra un 

ayuntamiento que titulan en el Valle, San Pedro y que dio cuna 

en el año 31 del pasado siglo al personaje de esta historia. 

Fue nuestro señor el décimo quinto hijo de don José Ma-

11ía Calero y Gil y de doña María Jesús Alvarado, quienes co­

mandaban con su principalidad y virtudes las cosas y personas 

de su reducido municipio. Dícenlo así biógrafos que relatan 

además los primeros estudios del anciano en modestísima es­

cuela, instalada como lujoso dón para San Pedro por don Fran­

cisco V ásquez. 

La vida de los pueblos es plácida y sencilla; anímanla sin­

ceridad y campechanía, la ennoble el trabajo y, si cunden allí las 

consejas y el chisme trama sus frecuentes urdimbres, también nos 

brinda su rusticidad con hondos sentimientos que colman el co­

razón de devociones y enfervorizan el ánimo para las mejores 

empresas. Ello nos dicta posibles ocurrencias en las que, entu­

siasmados los padres por los vivos progresos del muchacho so­

bre los libros, decidieron su traslado a Buga bajo la regencia de 

un señor Madero que, con sus lecciones, púsole hábil para in,­

gresar al Colegio Público dirigido entonces por don Cornelio 

Cabal. 

Y tornemos a "San Benito" que tan oportunos apuntes nos 

viene inspirando. Porque la dulzura del ambiente pueblerino, la 




